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Trinchera 

Lombardista 
DIRECCIÓN NACIONAL DEL PARTIDO POPULAR SOCIALISTA. Número 40//05/12/2025 

marco rubio: 

 A Gustavo Petro y a Améri-

ca Latina se les respeta!!!! 

 

La ignorancia, 
la estulticia y la 
arrogancia de 
rubio lo han 
destruido…! 

 

 

 
 

Pocas, muy pocas veces en la historia re-
ciente de la política del continente, [tal vez 
sólo la exhibición pública con una estraté-
gica grabación de aquella majadería del 
“comes y te vas” dicha por Fox, (aquel al que 
los físicos llaman “alto vacío”)], es compa-
rable con la inenarrable derrota infringida 
por Gustavo Petro, Presidente de Colom-
bia, al evidentemente crispado y visceral 
Marco Rubio García, con todo y sus blaso-
nes de Secretario de Estado yanqui que tu-
vo que salir de Cali, Colombia, con la cola 
entre las piernas después de la sacudida fe-
nomenal que recibió del Presidente Petro. 
Se dice que en política se puede hacer todo, 
menos el ridículo. Y Rubio logró hacerlo. 
Vamos por partes. Después de que Gustavo 
Petro fuera a Nueva York, que pronunciara 
brillantes discursos en la ONU y que calcu-
ladamente acudiera a una manifestación a 
favor de Palestina en septiembre de 2025, 
el propio insuflado Marco Rubio personal-
mente ordenó retirar la visa diplomática al 
Presidente Petro. No sabía en la que se me-
tía. Además le expresó a Petro una torpeza 
más de las que acostumbra: “no puedes mor-
der la mano que te alimenta y esperar seguir 
siendo bienvenido en nuestra casa”. 
“¿Morder la mano que te alimenta”? ¿En 
que piensa el Secretario de Estado? Es evi-
dente que por su cabeza no pasa la realidad 
de que su gobierno y las empresas imperia-
listas meten la mano en los países de Amé-
rica Latina para saquearnos y que quienes 
alimentamos al monstruo imperialista so-

mos precisamente los pueblos de esta Amé-
rica Latina vilipendiada, explotada, escar-
necida, cañoneada, cosida a balazos y atra-
vesada en sus carnes y huesos por las bayo-
netas imperialistas estadounidenses. 
Desde antes, el 7 de agosto de 2022, la victo-
ria de Petro encendió más el odio cerval de 
Marco Rubio convertido en rabia contra 
Petro, porque Rubio ya no puede    Pasa a la 2 
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tener nunca más a los Uribe, 
Santos, Pastrana o Duque, fie-
les lacayos colombianos al ser-
vicio del “imperio”. 
Ahora gobierna en Colombia 
un representante del obrero, 
del campesino, de las clases 
medias y de la burguesía pro-
gresista y de los intelectuales 
de pensamiento antimperialis-
ta de ese hermano país. Ya no 
gobierna la oligarquía explota-
dora, criminal y narcotrafican-
te. Se ha terminado la época 
del vasallaje que obedecía cie-
gamente las órdenes de Wa-
shington. Esto confluye, para 
agudizar el drama del go-
bierno estadounidense,  con la 
crisis económica, social, moral 
y de dirección política de un 
presidente Donald Trump aco-
rralado entre sus propias con-
tradicciones, su evidente inca-
pacidad política y sus compro-
badas relaciones de corrup-
ción con Jeffrey Epstein, el 
traficante de seres humanos. 
Petro, ante los arteros asesina-
tos de pescadores perpetrados 
por Estados Unidos se pro-
nunció ante el mundo.  
Nadie podía callar su voz. 
Hasta hoy más de 80 pescado-
res, muchos de ellos colombia-
nos, han sido arteramente ase-
sinados en El Caribe por misi-
les yanquis. Un grupo de abo-
gados prepara demandas de 
corte penal internacional por-
que, en todo caso y de acuerdo 
al Derecho, los yanquis debie-
ron haber detenido a los pes-
cadores acusados de narcotra-
ficantes para ser juzgados, pe-
ro Estados Unidos los asesina 
y ahora quiere presentarse co-
mo “defensor de la legalidad” 
y en realidad es el villano pen-
denciero y criminal totalmente 
fuera del marco del Derecho 
Internacional. 
El 22 de octubre de 2025, 
Marco Rubio, ante otro ataque 
a lanchas en el Pacífico y fren-
te a la prensa, furioso, colérico 
irrefrenable, iracundo y auto-
ritario dijo que: “la policía, el 
ejército y el pueblo colom-
biano aman a Estados Unidos, 

lo que allí, en Colombia estor-
ba es su “lunático presidente 
Gustavo Petro” 
¿Cómo y con qué lente ve a 
América Latina este empleado 
gringo? ¿Cómo un irresponsa-
ble bocón está al frente de una 
Secretaría tan importante del 
gobierno imperialista más 
agresivo de la historia? 
Hasta los líderes colombianos  
más reaccionarios declararon 
que Marco Rubio había cruza-
do la línea y que el Presidente 
Gustavo Petro y, sobre todo 
Colombia, merecen respeto. 
Un mes después de esos insul-
tos Donald Trump, que es ex-
celente al mostrar su torpeza, 
ordenó a Rubio que fuera a 
Colombia a arreglar ese pro-
blema diplomático, frente a 
frente con Petro. 
Gustavo Petro es un político 
superior, un estratega; no un 
improvisado recluta de la polí-
tica. Pensó, planeó y tendió la 
trampa llevando, a la que sería 
su víctima, a su propio te-
rreno: a Cali, Colombia. 
El escenario: frente a frente 
los dos, ante medios de comu-
nicación con cámaras de todo 
el mundo... Frente a diplomá-
ticos… frente a su pueblo. 
Miles de colombianos recibie-
ron a Rubio con gritos y pan-
cartas de rechazo. Al pie del 
avión yanqui un empleado de 
la cancillería. No el Canciller. 
Los líderes de la oposición (los 
panistas y priistas de allá) le di-
jeron a Rubio: “Ni un paso 
atrás! ¡El pueblo esta con us-
ted” “¡Destrúyalo!” 
Rubio, manejado por sus im-
pulsos de odio y por una opo-
sición envenenada de rabia 
contra el Presidente Petro, en-
valentonado volvió a decir, ante 
la pregunta de la prensa, que 
“el único problema de Colombia 
es este tipo, su lunático presiden-
te” y autoritario, le exigió su-
misión ante el gobierno de los 
Estados Unidos. 
La respuesta de Petro fue ful-
minante: 
“-Señor Rubio, dijo Petro, per-
mítame decirle que usted aca-

ba de llamarme lunático, no 
una sino dos veces, en mi país, 
en mi casa, frente al pueblo 
colombiano y frente al mundo. 
Permítame decirle que sus 
odios del pasado no hacen cul-
pable a ningún colombiano de 
lo que le pasó a su abuelo o a 
su padre en Cuba. Permítame 
decirle que Colombia no es 
Cuba de los años cincuenta y 
que usted no es el emperador 
que puede venir a  dar órdenes 
a naciones soberanas… Usted 
viene aquí como representante 
de la nación más poderosa del 
mundo y en lugar de dialogar 
como iguales y de mostrar un 
mínimo respeto… usted elige 
el insulto, la humillación pú-
blica, la arrogancia imperial… 
Usted cree que puede venir a 
Colombia a llamar lunático a 
nuestro presidente democráti-
camente electo y que nosotros 
vamos a agachar la cabeza y 
obedecer como colonias dóci-
les. Pues déjeme informarle de 
algo, señor Rubio… esos tiem-
pos terminaron y si usted no 
lo entiende es porque usted 
vive en otra realidad, en un 
pasado que ya no existe. Señor 
Rubio: si me quiere meter pre-
so…a ver si puede... y a ver si 
puede ponerme la “pijama na-
ranja”... Inténtelo; pero este 
pueblo, el pueblo colombiano 
no se le arrodilla ni a usted ni 
a nadie” 
“Usted es quien tiene que 
arrodillarse porque aquí hay 
un jaguar que está despertan-
do. No nos amenace. No nos 
engañe, que sabemos las juga-
das. Dos siglos  de experien-
cia, dos siglos de andar de 
guerra en guerra y no nos va-
mos a arrodillar ante nadie” 
Rubio salió huyendo de la sala 
balbuceando <Señor Pe-
tro...Yo lo respeto, señor…>  
“No Rubio; usted no respeta”, 
remató Gustavo Petro y Rubio 
salió con la cola entre... 
Todos aplaudían. La estatura   
de Petro se elevaba sin límite y 
Rubio, derrotado y aplastado 
por la dignidad estaba ya en el 
basurero de la historia. 

 


